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1.- ADIVINACIÓN Y PROFECÍA  

 
- Mentalidad del hombre antiguo  

- Tampoco el hombre moderno es capaz de enfrentar con actitud lógica y científica las incertidumbres de la vida  

- Se busca ayuda en un mundo distinto  

 

1.2.- LOS DIOSES Y LA ADIVINACIÓN  

- Al igual que en las religiones de otras culturas han sostenido que sus dioses les predicen lo que les va a suceder, así 
también la religión judía mantiene casi la misma idea, como podemos ver en Gn 18,17 y Amós 3, 7  

- formulación poética y mítica: “Prometeo Encadenado” sostiene que son los dioses quiénes han concedido al 
hombre el don de la adivinación:  
 
a) Interpretar sueños                           e) Observación de las entrañas  

b) Conocer sonidos.                              f) El glóbulo hepático.  

c) Encuentros de los caminos.            g) Grasa y lomo.  

d) Vuelo de aves.                                    h) Llamas y luz.  



 

-Formulación filosófica: Cicerón  

1.3.- ADIVINACIÓN Y MAGIA  
 

- “divinatio” hace referencia al mundo sublime de lo divino = mantikh.  
- Cicerón distinguía dos tipos de adivinación: la artificial y la natural.  
 
El enfoque de Bouchet – Leclercq, estudioso francés: a.- Adivinación inductiva o técnica, b.- adivinación intuitiva o 
natural.  
 
La adivinación inductiva  
 

1. Observación de la naturaleza  
 cuerpos celestes (astrología)  
 fenómenos atmosféricos (aeromancía) Se basa en la estrecha relación que imagina entre el cielo y la 

tierra; lo que sucede en la tierra es presagiado en el cielo = La Luna (Is 47, 13)  
 el murmullo del viento en la copa de los árboles (2Sm 5, 24)  

 
2.  Observación de los animales  
 El comportamiento o los movimientos de los animales (1Sm 6)  

 



 A partir de los sacrificios. Función de los sacerdotes en la antigüedad, no era la de ofrecer sacrificios, 
sino la de observar e interpretar los posibles signos divinos a través de esos sacrificios. Estudio de las 
entrañas de la víctima (aruspicina): los dioses escribían mensajes en ellas. 

             
• Observación del hígado (hepatoscopía). El hígado era considerado el lugar de la vida y se prestaba a ser    

analizado detenidamente: Su tamaño, anomalías, malformaciones, se estudian y relacionan con otros 
fenómenos de la vida diaria: guerras, desgracias, revueltas.  

 La hepatoscopía se menciona como una práctica babilonia en Ez 21,26.  
 

• Los sacrificios también facilitaban otro tipo de práctica: observar la llama, la forma en que sube el humo, su 
color (capnomancia). Jueces 13, 19-23 con la mamá de Sansón.  

 
o A partir de la observación de algunos líquidos  

• El agua como elemento generador y revelador: observación de las ondas que forma una piedra tirada a 
un lago o al mar hagan que ciertos adivinos obtengan información sobre el futuro (Gn 44, 5)  

 

a. Hidromancia  

b. Lecanomancia: agua y aceite.  
 

o Mediante diversos métodos  
• Los más diversos instrumentos han sido utilizados con fines adivinatorios: copa, flechas (belomancia), 

bastón (Os 4, 12), dados (cleronomancia) presente en el Antiguo Testamento en Jos 7, 17-18; 1ª Sm 10, 
19-21; Jos 14,2; 18, 1-21.40; esta técnica está muy relacionada con el urím y tummín y el efod.  

 
 



La adivinación Intuitiva  
 
Tres son las formas principales: a.- La interpretación de los sueño (Oniromancia) b.- la consulta de los muertos 
(Necromancia) c.- la comunicación divina a través de los oráculos (Cresmología).  

 Oniromancia
 

- Ambiente mesopotámico: Gilgamesh  

-  Ambiente griego: Ilíada II, 1-37  

-  La mayor parte de reyes dedica un gran presupuesto para mantener un grupo de adivinos, magos, astrólogos que      

    interpreten sueños.  

 

Ambiente hebreo: Material abundante.  
a. Gn 20, 3: Abimelec  

b. Gn 28, 11-16: Jacob  

c. Gn 37: José con sus hermanos  

d. Gn 40: José en Egipto (copero)  

e. Gn 41: José con el farahón.  

f. Jue 7, 10: Gedeón  
 

o Función más amplia: Desvelar todo el curso de la historia Libro de Daniel con Nabucodonosor: Dn 2-4 Sueño 
de Daniel Dn 7  

-Subyace la idea de que no cualquiera puede interpretar sueños (José – Daniel) (Dn 2, 27-28)  
 
-Sueño en el Santuario  



 Por eso se acude al 
templo para tenerlos (incubación) Práctica griega.  

 En el AT Salomón en 1Re 3, 5.  

 Isaías denuncia esa práctica como idolátrica (Is 65, 4) pero se iban a dormir a las tumbas.  

 Los sueños como práctica de revelación también provoca críticas (Nm 12, 6-8)  

 Este medio puede ser manipulado por los falsos profetas Jr 23, 25; 29, 8)  

Necromancia  
 En el mundo cananeo era una práctica muy difundida la de consultar a los muertos para obtener una 

información deseada.  
 Según el testimonio bíblico se encuentra entre los cananeos (Dt 18, 9-11); los egipcios (Is 19, 3) y los mismos 

israelitas (1Sm 28, 3-25; 2Re 21, 8; Is 8, 19; 65, 4). También se halla entre los babilonios, persas, griegos, 
romanos y otros pueblos.  

 subyace la creencia de que los muertos no sólo sobreviven después de muertos, sino que tienen poderes 
sobrenaturales de conocimiento; y por otra parte, se supone que les interesa mucho los asuntos de las 
personas con las que convivieron.  

 El rey Saúl consulta una nigromante para consultar al espíritu de Samuel ( 1Sm 28, 3ss):  
 

 hay que buscar una mujer “dueña de un bAa”.  

• Ella debe tener cierta capacidad de evocar cualquier difunto que le pidan (v. 11)  

• La mujer ve subir un ~yhiîl{a/ (v. 13): cuando el hombre se siente olvidado de Dios, acude a un difunto para 

que “me digas lo que debo hacer” (v.15)  
 

¿Qué es un bAa?  
 Término de difícil interpretación, ya que tiene muchas connotaciones:  

• Espíritu del muerto que reposa con él en su tumba.  



• Tener un bAa implica tener dominio sobre ese espíritu para evocarlo.  

• Equivale al etemmu de los asirios-babilonios.  
• Para otros se trata de un instrumento utilizado para conjurar a los difuntos o practicar la magia.  
• Otros sostienen que el concepto ha sufrido una evolución y ha pasado de significar el espíritu de un difunto a un 
objeto y que el espíritu entraba en ese objeto, y luego una persona (medium):  
 
 

                    bAaß hf'['îw> vxeênIw> !nEåA[w> vaeêB' ‘AnB.-ta, rybiÛ[/h,w> 2Re 21, 6   
                                   ynEïy[eB. [r:²h' tAfï[]l; hB'ªr>hi ~ynI+[oD>yIw  
Hizo pasar por fuego a su hijo, practicó la hechicería, usó la adivinación y trató con médium y espiritistas. Hizo mucho 

mal ante los ojos del SEÑOR, provocándole a ira.  
  

Los términos en el AT para referirse a los espíritus de los muertos son:  
~yhiîl{a /, como aparece en 1Sm 28, 13:  

tyai_r" hm'ä yKiä yaiÞr>yTi(-la; %l,M,²h; Hl'î rm,aYO‚w  
`#r<a'(h'-!mi ~yliî[o ytiyaiÞr" ~yhiîl{a/ lWaêv'-la, ‘hV'aih'( rm,aToÜw :  

Y el rey le dijo: No temas; pero, ¿qué ves? Y la mujer respondió a Saúl: Veo a un ser divino subiendo de la tierra.  

 

b) ~yJiêai, como aparece en Is 19, 3: 

וּ עַ וְדָרְשָ֤ ֵּ֑ וֹ וַעֲצָת֖וֹ אֲבַל  יִםַ֙ בְקִרְבּ֔ ה רֽוּחַ־מִצְרַַ֙ אֱלִילִיםַ֙ וְאֶל־הָ   וְנָבְְקָָ֤ יםאֶל־הָֽ וְאֶל־הָאֹב֖וֹת   אִטִּ֔

ים׃  וְאֶל־הַיִדְענִֹֽ



  
Entonces el espíritu de los egipcios se apocará dentro de ellos; confundiré sus planes, y ellos acudirán a los ídolos, a los 

espíritus de los muertos, a los médium y a los espiritistas. 

 c) ~yaiÞp'r>, como atestigua Is 26, 14:  

‘T'd>q;’P' !kEÜl' WmqU+y"-lB; ~yaiÞp'r> Wyëx.yI-lB; ‘~ytime  
`Aml'( rk,zEß-lK' dBeîa;T.w: ~dEêymiv.T;w:  

Los muertos no vivirán, los espíritus no se levantarán, pues los castigaste y destruiste, y has borrado todo recuerdo de ellos.  

 

ŸWmWqÜy" ~yaiªp'r>÷-~ai al,P,_-hf,[]T; ~ytiîMel;h] Ps 88, 11  

`hl'S,( ^WdìAy  
¿Harás maravillas a los muertos? ¿Se levantarán los espíritus y te alabarán?  

 

Los ~yhiîl{a/ pueden subir a la tierra  

A los ~yJiêai se les puede preguntar por el futuro.  

los ~yaiÞp'r> no vuelven al mundo.  

Los ~ypir't . tienen que ver con espíritus de los antepasados. Heródoto, en su obra Historia, V, 9 E 2-4 presenta un 

caso de consulta a una negromante a propósito de un personaje llamado Periandro acerca de un dinero que le 
había dejado en depósito un huésped. En el canto V de la Odisea dice Cirse al protagonista: “Hijo de Leartes, de 
linaje divino, Odiseo rico en ardides, no permanezcas más tiempo en mi palacio contra tu voluntad. Pero antes tienes 
que llevar a cabo otro viaje, tienes que llegarte a la mansión de Hades y la terrible Perséfone para pedir oráculo al 



alma del tebano Tiresias, el adivino ciego, cuya mente todavía está inalterada. Pues sólo a éste, incluso muerto, ha 
concedido Perséfone tener conciencia; que los demás revolotean como sombras” (Homero, Odisea, X, 486-496). A 
pesar de sus semejanzas con los relatos de Samuel, las diferencias son notables. También hay otras obras 
importantes que atestiguan la práctica de la necromancia:  

- Esquilo y su obra Los Persas.  

- Lucano en su obra La Falsaria, un poema inacabado en 10 cantos (el concepto original contemplaba doce 
cantos, como imitación de La Eneida) sobre la guerra civil entre Julio César y Sexto Pompeyo, escrito por 
Lucano. El Canto VI es conocido por ser el documento más completo que hay sobre necromancia en la 
Antigüedad.  

 

Los ~ypir't.  
En Ez 21, 26 dice que Nabucodonosor lo consultó antes de atacar a Jerusalén. Y por Zac 10, 1-2 sabemos que se 
impetraba de él la lluvia, en el contexto de prácticas adivinatorias. En 1Sm 15, 23 el terrafím aparece en paralelo 
con el pecado de adivinación.  
 

 Resulta imposible concretar qué era el terrafím y cómo se consultaba.  
 El caso de Raquel en Gn 31, 19.34.35  
 En Jue 17, 5 un tal Micaía construyó un santuario doméstico donde mantuvo un efod y sus terrafím.  
 En 1Sm 19, 11-16 Mical, la mujer de David puso un terrafím en su cama cuando Saúl lo buscaba para 

matarlo.  
 Podría ser una especie de dios familiar equivalente al tarpis de los hititas y a los sedu y lamassu de los 

mesopotamios.  
 Son como espíritus o genios que a veces se manifiestan como bienhechores y otras como perjudiciales.  
 Al principio significaron espíritus y más tarde imágenes: Espíritus protectores familia  

 



 

Los Oráculos   
En Mesopotamia se acudía más a la adivinación inductiva. - En Grecia e Israel las formas más frecuentes y dignas de 
conocer la voluntad divina era consultar el oráculo. En vez de signos a interpretar, el oráculo comunicaba PALABRA.  
 

¿En qué circunstancias se consultaba un oráculo?  

 
- La elección del jefe o monarca. Heródoto en su libro Historia, narra la un episodio de la historia de Giges y 

Candaules. La historia termina con una consulta del pueblo al oráculo de Delfos (Herodoto, Historia, I, 8-13).  
 Hay otros casos como el del rey Aristodemo de los lacedonios o el caso del joven Milcíades que consiguió 

la tiranía del Quersoneso: ☺ En todos estos casos fue consultado el oráculo de Delfos.  
 En la Sagrada Escritura este fenómeno también está presente:  

o 1Sm 8 el pueblo de Israel acude al profeta Samuel para que elija en nombre de Dios a la persona 
adecuada, que será Saúl.  

o 1Sm 16, 1-4 es el caso de David.  
 
- La guerra: 

• Dentro de este ámbito político, está muy atestiguado la consulta al oráculo para la guerra.  
• los reyes de Israel pertenecen a una época profana y por influencia de las prácticas de los pueblos vecinos, 

también ellos tienen que consultar antes de la batalla si Dios lo permite.  
•  si el rey no se acuerda de consultar a Dios, el sacerdote se encarga de recordárselo, como ocurre con el caso 

de Saúl en 1Sm 14, 36-37.  
• David, más piadoso, no se olvida de consultar (2Sm 5, 19); en algunos casos la respuesta es positiva, pero en 

otros casos no sólo es positiva, sino también DETALLADA, incluyendo a veces hasta tácticas a seguir (2Sm 5, 
23-24).  

• Sin embargo, el oráculo no siempre adivina como en el caso de falsos profetas.  
 



- Salud y enfermedad:  
• Como en la literatura pagana, también en la Biblia está atestiguada la costumbre de consultar un oráculo 

en caso de enfermedad:  
• El rey Ocozías manda a consultar a Baal Zebub, dios pagano de Ecrón (2Re 1).  
• El rey pagano de Siria llamado Benadad manda a consultar a Yahvé a través de Eliseo (2Re 8, 7ss)  
• Estas tradiciones se pueden completar con lo que se cuenta del rey Ezequías quien fue visitado por el 

profeta Isaías (Is 38, 1-8)  
 

- Otras desgracias: 
Muy relacionado con el tema de la enfermedad está el de las otras desgracias que pueden abatirse sobre los 
individuos o el pueblo. La mentalidad oficial es que se deben a alguna falta cometida. El problema es saber qué falta 
y cómo repararla: en esto interviene el oráculo.  
 
Al igual que en la literatura pagana, también en la literatura bíblica encontramos casos con estas características:  
 
a. 2Sm 21, 1: Una sequía asociada a un pecado de Saúl; la solución será resarcir a los perjudicados, pero la 
indemnización es siempre sangrienta: 2Sm 21, 5-6; así se hace y “Dios se aplacó con el país”(2ª Sm 21, 14)  
 
b. En otra ocasión David tuvo una mala idea y se la “inspiró” Dios según 2Sm 24, 1, pero según 1Cr 21,1 se la inspiró 
Satanás; nosotros diríamos que se la inspiró su proprio orgullo. En esta ocasión hubo muerte en Jerusalén y Dios 
habla a través del profeta Gad (2Sm 24, 25).  
 

- Colonizaciones:  
 Era muy frecuente y casi obligatorio consultar un oráculo cuando iba a tener lugar una colonización. En la biblia 
está la idea de que Dios debe aprobar y bendecir los viajes.  
Aparece en la tradiciones patriarcales, donde es Yahvéh quien decide las andanzas y peregrinaciones con una orden 
directa al interesado, como en el caso de Abraham en Gn 12, 1; o como dice en Gn 31, 13 y en Gn 46, 3.  



• Cuando Dios ya no habla, los israelitas se ven en la urgencia de consultar para saber su opinión; hay dos casos 
interesantes:  
 

a)  Cuando los danitas emigran hacia el norte en busca de territorio, en una de las etapas se consulta a Dios 
para ver si va a salir bien este viaje (Jue 18, 5-6).  

b) David: también él consulta a Dios cuando piensa dejar su vida de bandolero para asentarse en un lugar (2Sm 
2, 1).  
 

- Otras circunstancias : 

Además de lo anterior, hay otras muchas posibilidades de consulta; qué hacer ante un desertor, qué hacer ante una 
catástrofe natural, qué hacer con tesoros sagrados, si está permitido castigar a alguien, si se puede tomar nombres 
de dioses aprendidos de los pueblos; qué hacer en caso de enfermedades, algunos hasta consultan si podrán tener 
hijos. En el mundo bíblico no hay muchos testimonios de esta práctica.  

 
Los Mediadores  
• Hemos visto que los pueblos antiguos compartían la idea de que los dioses podían y querían comunicarse con los 

hombres.  
• Esta comunicación se establece a través de personas especiales.  
• Probablemente, en todas las culturas ha habido intermediarios buenos y malos, aceptados y prohibidos.  
• Esta distinción adquiere más fuerza en el mundo bíblico, que además amplía el catálogo de intermediarios 
prohibidos por el Señor:  

 Sacerdotes y adivinos filisteos (1Sm 6, 2)  
 Magos, agoreros, adivinos y astrólogos entre los babilonios (Is 44, 25; Ez 21, 26).  
 Agoreros y adivinos entre los egipcios (Is 19, 3)  



Para nosotros, estos nombres están cargados de connotaciones negativas, pero no era así en la antigüedad, pues 
casi todos eran personajes religiosos.  
En el nivel primitivo de madurez religiosa de los israelitas, estos personajes eran imprescindibles y buenos…  

 
• La religión oficial de Israel se mueve hacia otra dirección: niega que esas personas sean intermediarios 

válidos entre Dios y los hombres tal como se prescribe en Dt 18, 10-12; v. 19:26; 2 R. 21:6; 2 Cr. 33:6.  
 
Sin embargo, la religión Yahavista no niega la posibilidad de verdaderos intermediaros entre Dios y los hombres: El 
Dt prescribe que el israelita debe acudir a consultar la voluntad de Dios: al profeta.  
 
Hay que recordar que en un estadio más primitivo de la fe monoteísta, había dos grandes intermediarios a los que 
podía acudir cualquier persona: El profeta y el sacerdote.  
 
También había otro misterioso intermediario: “El Ángel del Señor”; podríamos decir que el ángel es el intermediario 
en sentido único desde Dios al hombre, mientras que el sacerdote y el profeta lo son en dos sentidos: de Dios al 
hombre y del hombre a Dios.  
 

EL ÁNGEL DEL SEÑOR (%a:ôl.m;) Aquí nos vamos a interesar de la tradiciones bíblicas en las que el “ángel 

del Señor” (hw"±hy> %a:ôl.m;) o el “ángel de Dios” (~yhi²l{a/h' %a:ôl.m;) transmiten un mensaje.  

 
a La expulsión de Agar El ángel del Señor le sale al encuentro junto a la fuente y le ordena volver a su señora y 

someterse a ella, anunciándole al mismo tiempo la bendición a su descendencia (Gn 16, 7-12).  
 

b Segundo relato de la expulsión de Agar. El ángel de Dios le transmite desde el cielo un oráculo de salvación y 
una orden junto a la promesa de una descendencia numerosa (Gn 21, 17-18).  
 



c Sacrificio de Isaac El ángel del Señor interviene desde el cielo prohibiendo que mate al niño y promete 
bendición: (Gn 22, 11-12.15-18).  
 

d Una figura emblemática Al comienzo del libro de jueces aparece una emblemática figura que se puede 
identificar como un ángel (Jue 2, 1-5), relacionada con la figura de Ex 23, 20-23 y Ex 33, 1-3. Es el mismo 
ángel que para proteger al pueblo de la maldición de Balaán, le saldrá al encuentro por el camino (Nm 22, 
23-35).  
 

e Con Gedeón Se le aparece cuando se sentaba bajo la encina de Ofrá, y le ordena salvar a su pueblo de los 
madianitas (Jue 6, 11-24) → “ángel del Señor = Señor”  
 

f Mujer de Manuah Le anuncia que tendrá un hijo (Sansón), le indica la dieta que deberá guardar y la misión 

que el niño cumplirá. La mujer tiene la impresión de haber visto un ‘~yhil{a/h' vyai Û, el cual desapareció en 

la llama del sacrificio (Jue 13).  
 

g Conflicto entre profetas El profeta de Betel, para convencer al profeta anónimo del Sur que ha ido a 
maldecir el altar, le asegura que un ángel le había dicho por orden del Señor de llevarlo a su casa y darle de 
comer (1Re 13, 18). 
 

h  En relación al profeta Elías  
 1Re 19, 5-7: le ordena comer dos veces seguidas cuando va camino al Horeb.  
 2Re 1, 3-4: el ángel actúa como profeta del profeta.  
 2 Re 1, 15: el ángel ordena al profeta a ir con el capitán a ver al rey.  

 
i Con otros profetas El ángel le explica el sentido de las visiones del profeta Zacarías (Zac. 1, 9.12.14; 3, 5-6; 4, 

1.5; 5,5; 6,5); con el profeta Daniel el arcángel Gabriel también le explica el sentido de las visiones (Dn 8, 16-



26; 9, 21-27), igual que otras figuras misteriosas (Dn 7, 16; 10, 10-12, 4), incluido el hombre vestido de lino 
(Dn 12, 6-13)  

 
Todas estas tradiciones van en la línea de que Dios se comunica, incluso al profeta, no de forma directa, sino a 
través de un mensajero. En ángel del Señor no sólo puede transmitir un mensaje, sino que también puede actuar 
protegiendo o castigando:  

 
a) Casos de protección:  
 Gn 24, 7.40         * Nm 22, 22-35  
 Gn 48, 16            * Ps 34, 8  
 Nm 20, 16           * Ps 91, 11  
 Ex 14, 19             * 2Sm 24, 16-18  
 Ex 23, 20-23       * 2Re 19, 35  

 

EL SACERDOTE (!hEßk o)  

Hay una estrecha relación entre sacerdocio israelita y adivinación como conocimiento del futuro; tal vez sea una 
influencia directa del sacerdocio mesopotámico y egipcio con sus prácticas de adivinación y comunicación de 
oráculos.  


Los procedimientos típicos de adivinación sacerdotal era los Urím, Tummín y efod.  
 

a) Período de los jueces  
  Jue 1, 1-2 complementado con Jue 20, 18.23.28 en el santuario de Betel.  
  Jue 18, 5-6 es la consulta de los danitas en busca de territorio donde asentarse. Hay un efod y terrafím 

(Jue 18, 20).  
 



b) Con el rey Saúl  
  Un sacerdote interviene ordenando una consulta previa al Señor (1Sm 14, 36-37)  

 
c) Con David  

 Consulta a Dios a través del sacerdote Ajimelec cuando va huyendo de Saúl en 1Sm 22, 10 
complementado con lo que aparece en 1Sm 22, 13.15.  

 También el sacerdote Abiatar cumple una misión para David utilizando el Efod tanto en 1Sm 23, 9-12 
como en 1Sm 30, 7-8.  

 Consultas sobre la guerra con los filisteos: 1Sm 23, 2-4; 2Sm 5, 19-24.  
 
La consulta de los sacerdotes casi siempre tiene relación con temas militares, aunque también tiene que ver con 
otras cuestiones como dónde residir, fortuna en los viajes, y cuestiones personales.  
En muchos de estos casos hay que tener en cuenta que la respuesta se presenta como auténtica palabra de Dios 
con la fórmula “el Señor respondió”, exactamente como en los profetas posteriores.  
 

 Los medios de adivinación típicamente sacerdotales  

 

 Los Urím   (‘~yrIWah')  
• 1Sm 28, 6 Saúl al consultar al Señor recurrió a tres procedimientos: los sueños, el urim y los profetas.  

• El método de Urím y Tummím reaparece mucho más tarde, a finales del siglo V, cuando se dice que no hay ningún 
sacerdote especializado en consultarlo: Esd 2, 63 = Neh 7, 65.  
• Resulta irónico, que el texto más explícito y claro sobre el uso de estos instrumentos sólo se haya transmitido en 
la traducción griega de 1Sm 14, 41; el texto debería decir: “Señor, Dios, si somos culpables mi hijo Jonatán y yo, que 

salga urim; si es culpable tu pueblo, que salga tummin”, como un cara y corona!  
• Un último caso de gran interés en Nm 27, 21 a propósito de Josué:  



ט הָ  אַל ל֛וֹ בְמִשְפַָׁ֥ ד וְשָָׁ֥ ןַ֙ יַעֲמֹּ֔ י אֶלְעָזָָ֤ר הַכהֹ  יםוְלִפְנ ַ֙ אוּ  אוּרִ֖ יו יָבֹֹ֗ צְא֜וּ וְעַל־פִ  יו  י  לִפְנ  י יְהוֵָּ֑ה עַל־פִַ֙

ה׃ דָֽ ל אִת֖וֹ וְכָל־הָע  ָׁ֥ י־יִשְרָא   ה֛וּא וְכָל־בְנ 
  Él se presentará delante del sacerdote Eleazar, quien inquirirá por él por medio del juicio del Urim delante del SEÑOR. A su 

palabra saldrán y a su palabra entrarán, él y todos los hijos de Israel con él, es decir, toda la congregación.  

 
No es tan fácil determinar de qué se trataban verdaderamente; algunos autores sostienen que se trataba de 
piedritas o varitas que se diferenciaban por el color o por una inscripción equivalente a “sí” o “no”; para otros eran 

como flechas marcadas; otros como dos piedras marcadas con una ALEF (a = Urím) y una TAU (t = tummim), 
o una sola piedra marcada en un lado con la ALEF y al otro lado con la TAU. Queda abierto a muchas conjeturas, lo 
que sí parece seguro es que debían ser objetos pequeños porque el sacerdote los llevaba colgados dentro del 
pectoral (Ex 28, 29-30; Lv 8, 8).  
 

El Efod (dpoßaeh')  
• 1Sm 23, 9-12  

• 1Sm 30, 7-8  

De acuerdo con esta tradición, se debería cambiar la traducción de 1Sm 14, 18 donde dpoßaeh' ha sido sustituido 

por !Aråa]. Seguramente un escriba posterior introdujo “Arca” en sustitución de “Efod” que debía ser el término 

primitivo.  
 
• Para unos era un vestido de una estatua divina; para otros una estatua divina, un objeto de culto definido, una 
urna para guardar las suertes guardadas, un un vestido sacerdotal con fines oraculares, un templo en miniatura 



como receptáculo de terrafím y de las suertes; una especie de cofre o relicario probablemente de cuero, y para 
otros era como una bolsa o bolso para guardar las suertes sagradas.  
 
García de la fuente, O., “El mensaje de los profetas según algunos libros recientes”, CiuDios 174 (1961) 397-420.  


 
En nuestra mentalidad y en la de Israel, el gran intermediario para conocer el futuro es el profeta. El mismo 
Deuteronomio envía a consultar al profeta suscitado por el Señor mismo (Dt 18, 14-18).  
• Aquí encontramos un problema terminológico: nosotros usamos una sola palabra y además es de origen griego 

“profh,thj”, Para referirnos a un personaje que la biblia designa con títulos muy distintos:  
 

1Sm 9, 6: ‘~yhil{a/-vyai = “Hombre de Dios”  

1Sm 9, 10: ‘aybiN"iî = “profeta”  

1Sm 9, 11: ha,(roh' = “el vidente”  

 
1Sm 9, 9: “Antes llamaban vidente al que hoy llamamos profeta…” Pero también encontramos textos que expresan 
una diferencia entre cada nombre que se le da: 1Cr 29, 29 informa que las gestas de David son escritas en el libro de 

Samuel, el vidente (ha,_ro), en la historia del profeta (aybiän") Natán, y en la historia del visionario (hz<)xo) Gad.  








EL VIDENTE (ha,_ro)  
 

Este término sólo se usa 11 veces.  
- En las tradiciones anteriores al exilio, seis veces:  

 en cuatro de ellas se refiere a Samuel (1Sm 9,9.11.18.19)  
 una al sacerdote Sadoc (2Sm 15,27)  

 en Is 30, 10 se habla de los “videntes” (‘~yairo)   

 
El Cronista recoge el título para aplicárselo tres veces a Samuel en 1Cr 9,22; 26, 28; 29,29.  
 

 dos veces se le aplica a Jananí, un personaje que denuncia al rey Asá en Judá y termina en la cárcel (2Cr 16, 
7.10)  



Dos datos importantes en el episodio de Samuel:  

a) Un hombre que conoce cosas ocultas y al que se le puede consultar dándole una propina. b) Ofrece un 
sacrificio aunque no para cumplir con funciones sacerdotales, sino posiblemente por su misma función de 
vidente, tal vez para observar las entrañas. Es de sumo interés que en el texto de Is 30, 10 refleja un cambio 
profundo con respecto a la época antigua:  

al{ï ~yzIëxol;äw> Waêr>ti al{å ‘~yairol'( WrÜm.a' rv,’a] Is 30,10  
`tAL)t;h]m; Wzàx] tAqêl'x] Wnl'ä-WrB.D: tAx+kon> Wnl'Þ-Wzx/t,  

que dicen a los videntes: No veáis visiones; y a los profetas: No nos profeticen lo que es recto, dígannos palabras 

agradables, profeticen ilusiones.  

 
 “Videntes” aparece en paralelismo con “visionarios”  



Forman un grupo que mediante sus visiones y palabras recuerdan al pueblo su responsabilidad ante Dios; se les 
consulta para resolver cuestiones de interés para la nación: ellos dicen la verdad aunque provoquen la ira de sus 
conciudadanos!  

 

 El visionario (hz<)xo)  
 
Término que aparece 16 veces, de las cuales 10 en el libro de las crónicas aplicándolo a distintos personajes: 1Cr 15, 
25; 21, 9; 29, 29; 2Cr 9,29; 12,15; 19,2; 29, 25.30; 33, 18; 35,15.  
 
En 2sm 24, 11 se habla de “el profeta Gad”, visionario del rey.  Lo curioso es que parece sugerir que la misión de 
este profeta es servir al rey con sus visiones como se ve también en 1Cr 25, 5 y 2Cr 35, 15.  
 
¿Connotación negativa?  
 

 Am 7, 12  
 Miq 3, 5-7  

 
- No se refleja mucha estima  
- se ganan la vida con sus visiones y palabras.  
- falsos profetas que extravían a la gente  

 

~yaiÞybiN> v.5 

~yzI©xo v. 7 

~ymiês.Qoå v. 7= adivinos  

 



 Is 29, 10 predomina una visión positiva hablando de “visionarios” en paralelismo con “profetas”  Ellos eran 
los “ojos” y “cabeza” del pueblo pues lo orientaban rectamente: Ojos que ven y cabeza que rige. Tanto en Is 
30, 10 como en 1Re 17, 13 se subraya la importancia religiosa de estos personajes y se resalta el hecho de 
que «El Señor había advertido a Israel y Judá por medio de los profetas y visionarios».                             
También el Cronista guarda un recuerdo positivo de los visionarios como personajes valientes que se atreven 
incluso a denunciar al rey = 2Cr 33, 18.  De la escasez de textos se puede deducir que eran poco numerosos; 
sin embargo, si lo típico de ellos es “contemplar” y tener “visiones”, entonces podemos decir que se unen a 

esta categoría todas las referencias pertinentes al verbo hz"åx' (ver), y todos los sustantivos que de él se 

derivan: !Azàx' (visión), tWzðx' (visión dura), !Ay=Z"xii (contemplación).  

 

 
La panorámica se va ampliando con el avanzar de la historia:  

 Cuando Samuel era niño no abundaban las visiones (1Sm 3, 1), Dios se lo concede a él.  
 

 Dios habla por los profetas y multiplica sus visione Os 12, 11  
 

 Por eso el mensaje a muchos de ellos se presenta como fruto de una visión o una contemplación:  
 
•Profeta Isaías (Is 1,1; 2,1; 13, 1)  
• Profeta Amós (Am 1,1)  
• Profeta Miqueas (Miq 1,1)  
• Profeta Nahúm (Nah 1, 1)  
• Profeta Abdías (abd 1)  
• Profeta Nahún (Nah 1,1)  
• Profeta Habacuc (Hab 1,1)  
• Profeta Ezequiel (Ez 12, 21-28)  



 

  Hombre de Dios (~yhil{a/-vyai)  
- Más frecuente que los anteriores, este título aparece 76 veces y de ellas son 55 sólo en los libros de los Reyes.  

- La mayoría de veces se aplica a un personaje conocido:  
 
+ Eliseo: 29 veces + Elías: 7 veces + Moisés: 6 veces + Samuel: 4 veces + David: 3 veces + Semayas: 2 veces 1Re 11, 
22  
- Pero también se aplica a personas anónimas, como sucede en 1Sm 2, 27; también un profeta del sur que denuncia 
a Jeroboam I, el título aparece 17 veces en 1Re 13. Y también hay otros profetas como atestigua 1Re 20, 28; 2Cr 25, 
7.9.  
 
- En épocas posteriores se entendió el título en sentido honorífico, y así se aplica a Moisés (Dt 33, 1; Jos 14, 6; Ps 90, 
1; Es 3, 2; 1Cr 23, 14; 2Cr 30, 16) y a Davíd (2Cr 8, 14; Neh 12, 34.36), referencias que carecen de interés profético.  
 
- De las 67 referencias que quedan, se enmarcan desde el 931 hasta el siglo VIII, cuando muere Eliseo. * Semayas, el 
profeta anónimo de Judá (1Re 13). * Elías, el profeta anónimo de 1Re 20, 28. * Eliseo, el profeta anónimo que 
aconseja a Amasías (2Cr 25, 7.9) . * Un uso curioso en Jue 13, 6.8. * Un profeta anónimo que denuncia a Elí (1Sm 2, 
27).  
 
* El curioso caso de Benhanán, hijo de Yigdalías (Jr 35, 4). Observaciones 1.- Al inicio fue un término muy poco 
usado (Samuel) 2.- Alcanza gran difusión sobre todo con Eliseo. 3.- Desaparece repentinamente. 4.- Título muy 
usado para toda clase de personas ¿Qué predomina en esta tradición?  

 La certeza de que el Hombre de Dios posee una relación estrecha con el Señor, que puede obrar los 
mayores milagros.  

 El tema de la transmisión de la palabra no está ausente, pero básicamente no es la PALABRA en sí la que 
anuncia el futuro o exige un cambio del presente, sino que es la palabra PODEROSA que vuelve inagotable la 
harina y el aceite, que resucita muertos, que desencadena un rayo: es por tal motivo por ejemplo, que la 



viuda de Sarepta solamente después del milagro llama a Elías “Hombre de Dios” y cuando resucita a su hijo 
afirma más convencida: “ahora reconozco que eres un hombre de Dios y que la PALABRA del Señor que tú 
pronuncias se cumple” (1Re 17, 24).  
 

 Este mismo fenómeno se presenta con Eliseo, el mayor obrador de milagros en el AT y al que más se le 
aplica el título de “Hombre de Dios”:  

                                                                       Obrar milagros, realizar prodigios…  
 

 A veces esa palabra se manifiesta de forma más modesta, y no siempre para anunciar o realizar prodigios.  
 
¿Por qué es importante estudiar este título?  
1°) LA TRADICIÓN DA TAMBIÉN EL TÍTULO DE PROFETA A LOS MÁS IMPORTANTES DE ESTOS “HOMBRES DE DIOS”: 
Samuel, Elías, Eliseo. 
 
 2°) SON AUTÉNTICOS INTERMEDIARIOS ENTRE DIOS Y LOS HOMBRES, Y LA PALABRA DE DIOS OCUPA UN PUESTO 
CAPITAL EN SU ACTIVIDAD. 
 

 PROFETA (aybiän")  
 

 Con 315 apariciones en todo el AT, es el término más frecuente, más clásico para referirse a los profetas.  
 A partir de finales del siglo VII y durante el siglo VI, coincidiendo con la redacción de la Historia 

Deuteronomista y con los profetas Jeremías, Ezequiel y Zacarías.  
 
Según Joaquim Jeremías, los datos estadísticos se recogen en grupos:  
a) En el Tetrateuco sólo aparece 4 veces.  
b) Deuteronomio e Historia Deuteronomista: 109 veces. 
 c) En Crónica: 29 veces 



 d) En los proféticos: Jr = 95; Ez = 17; Zac = 12; Os = 8; Is = 7; Am = 5; Ag = 5; Miq = 3; Hab = 2; Sof = 1; Mal = 1.  
 
• Por la abundancia de citas también presenta mayores problemas, porque el título termina aplicado a las personas 
más distintas e incluso opuestas.  
 

 

1. En el Pentateuco  

-Se aplica a Abrahán, subrayando como aspecto específico del aybiän" la intercesión (Gn 20, 7)  

- María o Miriam, aparece como ha'øybiN> después del paso por el Mar de los juncos (Ex 15,20) Primer testimonio 

de la relación entre profetismo y música.  
 
- A Moisés se le considera el “Profeta” por antonomasia: Dt 18, 15; 34, 10, pero muy por encima de cualquier otro 
profeta en su relación con Dios (Nm 12, 6-8); y en Nm 11, 25 se presenta el don profético como una participación en 
el espíritu de Moisés y luego en Nm 11, 29 se presenta como una participación del mismo espíritu de Dios y don 
deseable para todo el pueblo.  
 
Casi totalmente POSITIVA, excepto por Dt 13, 2-6 = “vidente de sueños”  
• Puede realizar prodigios,  
• y también predicar la rebelión contra el Señor.  
 

-En Dt 18, 9-22 el  aybiän" aparece como la gran alternativa a magos, adivinos, vaticinadores, etc.  



- Es el mediador concedido por Dios a Israel para transmitir su palabra  

Aunque existe el peligro de que el aybiän" “tenga la arrogancia de decir en mi nombre lo que yo no le he mandado, 

o hable en nombre de dioses extranjeros” (v. 20).  
 El criterio para determinar si es palabra de Dios o no, es el cumplimiento (v. 21-22).  

 
 

La Historia deuteronomista  
 

Mientras el Pentateuco utiliza aybiän" sólo en 14 ocasiones, la historia deuteronomista lo hace 99 veces.  

 
El título se aplica a los personajes: Débora (Jue 4, 4), un profeta anónimo (Jue 6, 4), Samuel (1Sm 3, 20), Gad (1Sm 
22, 5; 2Sm 24,11) Natán (2Sm 7,2; 12, 25; 1Re 1,8.10.22.23.32.34.38.44.45; Ps 51,2); Ajías de Siló (1Re 11,29; 
14,2.8); el profeta anónimo de Bethel (1Re 13, 20.25.26.29); Jeú Ben Janiní (1Re 16, 7.12); Elías (1Re 18, 22.36; Mal 
3, 23); otro profeta anónimo (1Re 20, 22.38); Eliseo (1Re 19, 16; 2Re 5, 3.8; 6,12; 9,1); Jonás Ben Amitay (2Re 14, 
25); Isaías (2Re 19, 2; 20, 1.11.14; 37,2; 38, 1; 39, 3) y Julda (2Re 22, 14).  
 
* No se aplica a Miqueas, aunque el autor está convencido de que Miqueas puede consultar a Dios y sólo dice lo 
que Dios le comunica, que Dios habla por su boca: 1Re 22, 8-28. La historia no menciona a profetas tan famosos 
como Amós, Oseas, Miqueas, Sofonías, Habacuc, Jeremías, Ezequiel a pesar de ser contemporáneos a los eventos 
narrados en los libros históricos.  
 
* Ya en tiempos más antiguos, antes de comenzar la monarquía, los encontramos en relación estrecha con Samuel 
(1Sm 10, 5.10; 19, 20): Grupo de profetas. * Durante el siglo IX existen en abundancia (1Re 18, 4.13; 19, 10.14).  
 

En torno a Eliseo aparece un grupo de profetas a los que llaman ~yaiªybiN> ynEåB., que se podría traducir como 

“Corporación de profetas” (1Re 20, 35; 2Re 2, 3.5.7.15; 6, 1; 9,1; Am 7, 14) * En los momentos finales, la historia 



habla de “sus siervos los profetas” como de los instrumentos elegidos por Dios para transmitir su palabra y exhortar 
al pueblo a convertirse (2Re 18, 13.23; 21, 10; 24,2; Jr 25, 4; 26, 5; Ez 38, 17; Am 3, 7; Zac 1, 6; Dn 9, 6.10; Es 9, 11; 
Zac 1, 4; 7,7.12; Neh 9, 26.30).  

 
 En el libro de las Lamentaciones  

 

Fuente de información histórica del siglo VI y aporta datos de gran interés que luego será confirmada por los libros 

proféticos: La tradición de Miqueas da a conocer un sorprendente dato: el rey de Israel dispone de cuatrocientos 
profetas a los que consulta antes de ir a la guerra, hombres que viven a sueldo de la corona, más preocupados en 
agradar al rey que transmitir palabra de Dios (1Re 22; 2Re 3, 13)  
 

Los ~yaiªybiN> ynEåB se hayan en estrecha relación con los sacerdotes: Lam 2, 20.  

Fueron asesinados junto con los sacerdotes en el templo: 2, 20.  
Se les culpa de la destrucción de Jerusalén: 4, 13   
Ofrecen falsas visiones y no denuncian las culpas de Jerusalén: 2, 14  
Sin embargo, el que hayan terminados las visiones no es signo de algo positivo, sino de un castigo del Señor: 2, 9;  Ps 
74, 9 

 

  Libro de Nehemías 
 
Ofrece una interesante visión del NEBIISMO en el siglo V. Sanbalat, en la carta que escribe a Nehemías le habla de 
ciertos rumores que corren por el pueblo: Nh 6,7. Se mantiene la antigua teoría de que los profetas intervienen en 
la unción del rey: costumbre del siglo XI o X. En general, aparecen profetas actuando en grupo pero muy poco 
interesados en la Palabra de Dios.  
 



 

Libro de Oseas  
Presenta a Moisés como aybiän" (12, 14), lo cual es muy interesante, porque no destaca su labor como mediador 

de la Palabra Divina, sino su papel de salvador. Nos hace recordar la tradición del aybiän" como obrador de 

milagros (6,5). Coloca al profeta en paralelismo con el sacerdote en una grave acusación contra ambos (4,5). En 
Isaías en cambio se unen tendencias distintas; al mismo Isaías se le aplica el título tres veces pero sólo dentro del 

apéndice narrativo: Is 37, 2; 38, 1; 39, 3. Él llama ha'øybiN> a su esposa (Is 8, 3), pero las otras 4 veces que aparece 

aybiän": en el libro siempre es en plural o en singular colectivo, haciendo referencia a una especie de corporación.  

 
No se trata de personajes aislados, sino de grupos integrados en la sociedad al lado de militares, jueces, políticos y 
toda clase de adivinos; este paralelismo refleja un concepto negativo: Is 3, 2. En el reino del norte también dejan 
una impresión negativa, pues aparecen junto a ancianos y nobles dedicados a “enseñar mentiras” (9, 14) En Judá 
igual dejan mucho que desear los profetas; aparecen junto a los sacerdotes pero aturdidos por el vino, comilones y 
borrachos (28, 7)  
 

El profeta Isaías  
 
En Isaías en cambio se unen tendencias distintas; al mismo Isaías se le aplica el título tres veces pero sólo dentro del 
apéndice narrativo: Is 37, 2; 38, 1; 39, 3. 
 

Él llama ha'øybiN> a su esposa (Is 8, 3), pero las otras 4 veces que aparece  aybiän" en el libro siempre es en plural o 

en singular colectivo, haciendo referencia a una especie de corporación. 
 



No se trata de personajes aislados, sino de grupos integrados en la sociedad al lado de militares, jueces, políticos y 
toda clase de adivinos; este paralelismo refleja un concepto negativo: Is 3, 2. 
 
En el reino del norte también dejan una impresión negativa, pues aparecen junto a ancianos y nobles dedicados a 
“enseñar mentiras” (9, 14) 
 
En Judá igual dejan mucho que desear los profetas; aparecen junto a los sacerdotes pero aturdidos por el vino, 
comilones y borrachos (28, 7) 
 
 

El profeta Miqueas  
 
Sólo se les menciona tres veces, siempre aparecen en grupo y siempre quedan mal; extravían al pueblo, se venden 
al mejor postor (3, 5-7), adivinan por dinero (3, 11) y están siempre al lado de jueces y sacerdotes.  
 

Profeta Sofonías  
Presenta a los profetas como unos temerarios apropiándose de la Palabra del Señor, son desleales y forman parte 
de una clase dominante en Jerusalén junto a los príncipes, jueces y sacerdotes (Sof 3, 1-4)  
 

Libro de Habacuc  

Usa aybiän" en dos ocasiones y siempre en sentido positivo, ya que lo aplica al protagonista: 1, 1; 3, 1. Pero lo más 

interesante es que se trata del único título de libro profético que usa el término, como si el editor quisiera dejar 
claro que Habacuc es un profeta distinto de los otros.  

 



Jeremías  

Aporta numerosas citas: 99, en línea muy parecida a las de la Historia Deuteronomista; es decir con una visión 

positiva de aybiän", puesto que para él es Dios mismo quien les da este título en el momento de la vocación (1,5).  

El autor de las secciones narrativas se lo vuelve a aplicar con mucha frecuencia: 20, 2; 25, 2; 28, 6.10. 12; 29, 1.29; 
32, 2; 34, 6.8.26; 37, 2 y también Dn 9, 2. Lo extraño es que también a Ananías, con quien tiene un duro 

enfrentamiento, lo llama aybiän", incluso después de que su muerte ha demostrado la falsedad de su enseñanza: 28, 

1.5.9.15.17. También hay otros personajes en Jerusalén como en Babilonia que reciben este título aún cuando han 
estado en confrontación con Jeremías: 2, 8; 4, 9; 5, 13.31; 6, 13; 8, 1.10 y más… Son un grupo numeroso y de gran 

influencia social; los ~yaiªybiN> aparecen mencionado en serie con los reyes, príncipes y sacerdotes: 2, 26; 32, 32; 

con sacerdotes y sabios (18,18); junto a los sacerdotes (23, 33-34; 26, 7.8.11). Al final, se llega a una imagen 

negativa también con Jeremías, pero por su fuerte sello deuteronomista, ofrece dos textos en los que ~yaiªybiN> 
aparecen como siervos de Dios que Él envía para convertir al pueblo: Jr 25, 4; 26, 5.  

Libro de Ezequiel  

Encontramos un caso parecido al de Jeremías. Dios mismo los envía a Israel como aybiän" (2, 5; 33,33). Pero luego 

se habla casi siempre de los profetas como corporación, junto a los sacerdotes y concejales (22, 23-31). Ezequiel 
debe enfrentarse enérgicamente a ellos (Ez 13, 1-6), igual que a una serie de mujeres que, aunque no reciben 
expresamente el título de profetisas, “se meten a profetizar” (Ez 13, 17-23). Al final encontramos una fórmula 
positiva idealizada: 38, 17  

 



 
Otros profetas  

 
 Ageo usa el título en cinco ocasiones y siempre aplicado al protagonista: 1,1.3.12; 2, 1.10.  

 
 Zacarías también presenta una visión positiva, cuando se habla de “los antiguos profetas” (1,1.3.12; 2, 1.10). 

Por otra parte, Zac 7, 3 da testimonio de que la antigua unión de sacerdotes y profetas en torno al templo se 

mantiene a finales del siglo VI; los dos grupos son consultados. Pero en Zac 9-14 se presenta a los ~yaiªybiN> de 

forma tan negativa, exactamente como hizo Nehemías en el siglo V. aparecen tan perjudiciales como los ídolos, 
vestidos con mantos peludos para engañar, marcados con tatuajes, mentirosos, cobardes y mujeriegos (Zac 13, 
3-23)  

 
 Malaquías ofrece un último uso del término aybiän" en el libro de los Doce Profetas; es en sentido positivo 

aplicado al profeta Elías (3, 23)  
 

 Daniel por su parte, da testimonio de cómo se ha impuesto ya la visión idealizada de ~yaiªybiN>. En 9,6 se 

dice: “No hicimos caso a tus siervos los profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, 

padres y terratenientes.”  
 

En este período ya no son un grupo dominante en la sociedad como en Isaías, Miqueas, Sofonías, Jeremías, 

Ezequiel; al contrario, en nombre de Dios se enfrentan a esos grupos de poder.  



 La fórmula “sus siervos los profetas” reaparece en 9, 10; y en 9, 24 el término aybiän" parece referirse a 

Jeremías.  

 
Uso del verbo ab;n"  

 
Es del verbo ab;n" del que deriva el sustantivo aybiän" y que aparece conjugado en nifal y en hitpael y por eso 

muchas veces con sentidos muy distintos:  
 

 Ponerse frenético  
 

 danzar ritualmente  
 

 actuar como aybiän"  
 

 Profetizar  
 

 cantar  
 
El análisis de los  textos ayudará a aclarar y completar esta visión. Al igual que hay muchos tipos de profetas, así 
también hay muchas maneras de profetizar: cayendo en trance frenético como los antiguos profetas:  



  
 1Sm 10,5   ַיר ם הָעִֹ֗ שָ֜  כְבאֲֹךַ֙  ים וִיהִי  י פְלִשְתִֵּ֑ ם נְצִב   ים אֲשֶר־שָ֖ ת הָאֱלֹהִּ֔ גִבְעַ   ן תָבוֹאַ֙ חַר כ ֹ֗ א

הַבָמָּ֔  יםירְֹדִ   ל נְבִיאִיםַ֙ בֶ חֶָ֤  וּפָגַעְתָ   ֽ יהֶ  מ  ָ֤ ה וְלִפְנ  ֖ יל וְכִנּ֔ וְחָלִ   בֶל וְתֹףַ֙ ם נ  יםמָה וֹר וְה  תְנַבְאִֽ  ׃מִֽ
  

 `~yai(B.n:t.m i: Hitpael, participio, masculino, plural  
 
También en el caso de Saúl: 

  
 1Sm 19,20  ַַ֙ת־לַהְֲקַָ֤ וַיַֹ֗  חַת אֶת־דָוִד  לְָקַ   וּל מַלְאָכִים֘ח שָא  וַיִשְל ָׁ֥ שְמוּא   וּ יםנִבְאִּ֔  ת הַנְבִיאִיםַ֙ רְא אֶֽ ב ד נִצָ֖ ל עמֹ 

יהֵֶּ֑  ָ֤ וַתְהִ  ם עֲל  ל־מַלְאֲכ  תְנַבְא֖ וּחַ אֱלֹהִּ֔ ר   י שָאוּלַ֙ י עַֽ מָה׃ים וַיִֽ ֽ  וּ גַם־ה 

 
 

 ~yaiêB.nI: nifal, participio, masculino, plural  

 
En línea parecida podría situarse la acción de los profetas de Baal que se enfrentan a Elías (1Re 18, 29 = hitpael).  
 
Más serena es la actuación de los profetas en la corte de Samaria descrita con el mismo verbo (1Re 22, 12 = nifal; 
22, 10 = hitpael) y donde la fuerza recae en el anuncio de la victoria. Esta misma palabra aparece en la actividad de 
los falsos profetas denunciados por Jeremías (Jr 2, 8; 5, 31; 14, 14-16; 23, 16.21.25-32) y también por Ezequiel (Ez 
13, 2.16.17 = nifal; 13, 17 = hitpael) Pero el verbo también se utiliza para referirse a la actividad de los verdaderos 
profetas; incluso Amós que rechazó el título de “profeta”, dice que Dios lo envió a Israel con esta orden: “profetiza ” 
abeÞN"hi verbo en hifil (Am 7, 15). Y aunque el sacerdote Amasías lo use con tono despectivo, Amós no lo valora 

mal.  



 
Es el verbo que tanto Dios como todo tipo de personas usan para describir las actividades de Jeremías y de Ezequiel. 
Es el que se aplica al profeta en general y a todo israelita cuando se efunda sobre ellos el espíritu (Joel 3, 1) Por 
último, un texto de Crónicas nos ayuda a comprender la actividad de esos profetas que aparecen con tanta 
frecuencia en el templo, junto a los sacerdotes. Muchas veces se trata de personas que buscan sólo tranquilizar la 
conciencia del pueblo en vez de invitarlos a convertirse: En 1Cr 25, 1-3 se habla de los hijos de Asaf. Cuya actividad 
profética se centraba en el canto, según ellos, inspirado.  
 

Visión de conjunto 


Samuel es: “hombre de Dios”, “vidente” y “profeta”  
 
Elías y Eliseo son “hombre de Dios” y “profeta”  
 
Jehú es “profeta” (1Re 16,7) y “visionario” (2Cr 19,2)  
 
Gad es “profeta” y “visionario” (2Sm 24, 11)  
 
“visionarios” o “videntes” aparecen a veces en paralelo con “profetas” (Is 29,10).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
El profeta no es elegido para gozar de Dios, sino para cumplir una misión con respecto al pueblo: 

se trata de una relación ambivalente.  

 
Visión simplista A pesar de las tantas persecuciones y dificultades que sufrieron a lo largo de su 
vida, es falso pensar que el profeta sólo encuentra la oposición de la sociedad = también 
encuentra apoyo!  
 
Mediador tiene que haber un grupo  
 

¿Qué aporta la sociedad al profeta?  
 
Algunos autores sostienen que lo radical en una llamada profética es la experiencia personal de 
Dios; entre ellos wellhausen y Humbert; parecería como si la historia personal del profeta como 
individuo no contara nada. En años posteriores ha habido reacciones de estudiosos que se 
oponen a ese enfoque: la experiencia de Dios es fundamental, pero esa experiencia se inserta en 
unos datos previos de la sociedad en que viven.  
 

Tradiciones y verdades religiosas  
 
Esenciales aportaciones de la sociedad al ministerio del profeta hebreo; empezando por la gran 
verdad de Yahvé, el misterioso y extraño Dios de Israel: los profetas subrayan ese carácter 
misterioso = transmisión que llega a los profetas!  
 



Muchas veces esta tradición les llegó deformada, rebajada casi a categorías paganas pero 
que reflejaba la imagen primitiva de Dios, un Dios comprometido con la historia, amante de la 
justicia, padre de huérfanos, protector de viudas, señor de la naturaleza, dueño de la vida y de la 
muerte.  
 
La imagen bíblica de Dios sería mucho más pobre sin el aporte de LOS PROFETAS…  
No inventan a YAHVÉ  
Redescubren su imagen  
 
Otra gran verdad recibida por los profetas es que Israel es el PUEBLO DE DIOS  
Tienen clara la idea de unidad = Israel y Judá forman un único pueblo  
Lo habían aprendido desde pequeños a través de antiguas tradiciones:  
 

o Culto  
o sabiduría popular  
o  las leyes.  

 
Tradición del Éxodo y la Alianza.  
Tradición del desierto y el decálogo.  
Tradición de Jerusalén y la dinastía Davídica.  
Tradición legislativa y sapiencial.  
Tradición del Templo y sacerdotal.  
 

 A veces son críticos → No son sólo receptivos → Asimilan, reflexionan, cambian, rechazan como guiados por 

un principio de Acción y Reacción. Apoyo Social  
 
Para que haya profetas es preciso que al menos una parte de la sociedad los acepte.  
 

 Amós cuenta con el apoyo de un discípulo.  



 Isaías acude a testigos: 8, 2  
 Jeremías también cuenta con un grupo de personas que lo apoyan; en su libro aparecen 51 nombres de 

personas que están al lado del profeta, entre ellas sobresalen:  
 Baruc, que fue si fiel secretario.  
 Semayas, a quien encomendó una misión en Babilonia: 51, 59  
 La familia de Safán, personaje de la corte de Josías (2Re 22, 12); uno de sus hijos salvó la vida del profeta en 

26, 24.  
 Elasa, mensajero que lleva una carta a los desterrados (29,3).  
 Gamarías (36, 10.25)  
 Y muchos más: Jelcías (29,3); Yigdalías (35,4)…  

 

El enfrentamiento con la sociedad  

 

Generalmente el enfrentamiento es con las altas esferas de la sociedad: a) Profetas y reyes Estas relaciones 
siempre fueron difíciles; el monarca necesita el apoyo del profeta que es más que un simple respaldo moral. Pero 
por otra parte el profeta, con capacidad para elegir reyes y dinastías, no tiene poder político. Conflicto de poderes: 
político – religioso Fuente de innumerables tensiones y sospechas  
 

Samuel con Saúl: 1Sm 15  
Natán con David: 2Sm 12  
 
Las frecuentes condenas de los profetas contra las dinastías y reyes del norte: Ajías de Silo (1Re 14, 1-16); Jehú (1Re 
16, 1-4.7), Elías (1Re 18, 18-19; 21, 17-23; 2Re 1); Miqueas (1Re 22); Eliseo (2Re 3, 13; 6, 30-32); Oseas (Os 1,4); 
Amós (Am 7, 9). En el SUR Isaías se enfrenta duramente a la corte en 3, 12-15; no acepta acuerdos con el rey Acaz 
(Is 7) e incluso condena algunas actitudes del piadoso rey Ezequías (IS 39); Jeremías tacha públicamente a Joaquín 
de ladrón y asesino (Jr 22, 13-19). Ezequiel condena a Sedecías (Ez 17) Profetas y sacerdotes Cualquier grupo que 
detenta cualquier tipo de poder político, económico y social son víctimas del ataque de los profetas. Cuando 



denuncian la injusticia, encontramos mencionados a los jefes políticos y militares, oficiales reales y ancianos, a los 
jueces.  
 
Oseas hace una dura crítica a los consejeros de la corte que “inundan el país de sangre y violencia por las 
ambiciones y luchas de partido” (Os 5, 10; 7, 3.5.16.; 9, 15).  
 
El enfrentamiento más duro aparece en Isaías que condena la política de alianza con Egipto (Is 30, 1-5; 31, 1-3)  
 

 

 

Profetas y falsos profetas  

 
Es el sector social con el que más duramente se han enfrentado los profetas.  En el AT siempre se han 
distinguido dos grupos de profetas:  
 
a) Profetas de las divinidades extranjeras (BAAL).  

b) Profetas que pretenden hablar en nombre de Yahvé. Muchos de ellos pretenden fundamentar su postura en una 
supuesta revelación de Dios.  
 
El caso de Miqueas en 1Re 22 es un claro ejemplo de este tipo de conflicto; se produce un enfrentamiento entre los 
400 profetas de la corte del rey y el profeta Miqueas. Lo que está en juego es: 
 
a) Quién realmente conoce los planes de Dios.  
b) Que la decisión política sea acertada o errónea  

 
 El conflicto entre verdaderos y falsos profetas, no es un conflicto de carácter teológico o espiritual: ellos 

ofrecen medidas y actitudes muy distintas para el bien de la sociedad y del país.  



 
 La máxima tensión se alcanza con Miqueas (Miq 2-3)  

 

 Jeremías con Ananías (Jr 28) y con los profetas desterrados a Babilonia (Jr 29).  
 

El falso profeta sólo tranquiliza conciencia y genera falsas expectativas 

 
• Dt 18, 21-22 Presenta la cuestión de forma acuciante y la responde de manera bastante simplista = El único 

criterio es esperar.  
• Jr 28, 7-8 Ofrece un criterio más seguro: basta obedecer al profeta que sea más pesimista.  
• Jr 6, 13-14 No se trata de que el verdadero profeta sea pesimista, sino que el falso profeta es superficial.  
• Jr 23, 13 El falso profeta extravía al pueblo.  
• Ez 33, 30-33 y Jr 26, 20-23 El verdadero profeta vive una existencia amenazada: fracaso apostólico, Insultos, 

persecuciones, cárcel y muerte.  


